
MIGUEL PICASSO M.: La inter· 
pretación marxista de la realidad 
en general, del hombre y de la 
histo.ria,. Esbozo de filosofía mar· 
xista; Edición a mimeógrafo; Li· 
ma, .1972; Prólogo: 5 pp.; lntro· 
duccíón: XXVIII; 1' parte: 42 
pp.; 2' parte: 54 pp.; ·Conclu
sión: 12 pp.; Orientación biblio· 
gráfica: 18 pp. 

Años atrás, Henry lefebvre se
ñalaba el hecho muy significa
tivo de que algunos de los tra· 
bajos más considerables publica· 
dos en Francia sobre el márxis
mo fueran de jesuitas. El día de 
hoy es igualmente significativo 
que en el Perú algunos de los 
mejores conocedores del marxis
mo sean sacerdotes: Gustavo Gu
tiérrez, autor de "Teología de la 
liberación", Dieg~ Messeguer que 
ha escrito t¡na notable. tesis so
bre José Carlos Mariátegui -des
graciadamente aún inédita_,. y 
Miguel Picasso, que el año pasa
do pub!lcó el estudip que comen· 
tamos. Nosotros nos limitamos a 
apuntar acá este hecho, sin ahon
dar en sus razones ni en sus 
consecuencias. 

El P. picasso nos informa en · 
el Prólogo de su trabajo que su 
orlgen se halla en una tesis uni· 
versitaria que preparara en sus 
años de estudio entre · Hí58 y 
1964 en Roma y Turín. Esta cir
cunstancia explica, dice, las ·re
ferencias a citas, a ediciones y 
textos que fueron consultados di
rectamente· en italiano. "Por limi
taciones lingülsticas del autor 
y por necesidad de cosas, las 
''tluéntes marxistas" citadas no 
siempre son tomadas de primera 
mano, cosa .que habría exigido el 
conocimiento del ale¡nán y del 
ruso" (p. 2 del Prólogo). El tex· 
to se !Imita casi siempre "a una 
simple exposición del pensamien
to marxista con la mayor obje
tividad y fidelidad posibles, sin 
cuestionar las tesis expuestas 
(p. 1 del Prólogo). El trabajo .es 
parte de un tomo más amplio so-

bre la extensión y alcances del 
.pensamiento marxista. "He anali
zado sólo su dimensión filosó
fica", dice el P. Picasso, "cen
trando !a atención en la interpre
tación que hace de la REALIDAD 
EN GENERAL (materialismo dia
léctico) del HOMBRE (materia
lismo psicológico) y de la REA· 
LlDAD HISTORICA (materialismo 
histórico") (p. 2 de! Prólogo). 

En su Introducción, el autor se 
refiere a la importancia del mar
xismo en la cultura contemporá
nea y precisa que su exposición 
sólo concierne a su aspecto filo
sófico dejando de lado sus as
pectos económico, sociológico y 
político (p. !11}. El "objeto for
mal" de la presentación es el 
análisis de la realidad histórica. 
A continuación, el autpr se ocupa 
del estudio del marxismo en la 
actualidad, señala la urgencia de 
volver a las fuentes del movi
miento (p. 1X), y detalla algunos 
aspectos de la originalidad del 
marxismo y de la obra de Marx, 
Enge!.s, Lenln y Stalin. Finalmen
te, se refiere al nuevo clima del 
diálogo entre católicos y marxis
tas. El esbozo de Picasso quiere 
colaborar a este diálogo: "El pre
sente estudio de filosoffa mar
xista nos ayudará a llegar a un 
CONOCIMIENTO QUE NOS PER
MITA ENTENDER A NUESTROS IN· 
TERLOCUTORES,. DIALOGAR CON 
ELLOS Y ENCONTRAR JUNTOS 
VE;:RDADES QUE NOS ENRIQUEZ
CAN Y NUEVOS CAMINOS QUE 
NOS ORIENTEN EN LA ACCION" 
(p. XXVIII). , 

En la primera parte de su li
bro, el P. Picasso trata del pro
blema de la realidad en general 
o, en sus palabras, del materia· 
lisrno dialéctico; Acá estudia en 
primer lugar lo que se debe en· 
tender por materialismo marxis
ta: una concepción de la realidad 
según la cual a su base se en
cuentra la materia que es diná
mica (p. 10]. luego se ocupa dé 
la dialéctica materialista que se 
caracteriza, dice el P. Picasso, 
por considerar el universo como 
un todo orgánico (p. 15), en el 
que la natwa!eza se halla en un 
movimiento progresivo (p.· 17]. 
Este movimiento se puede expli
car fundamentalmente según la 
ley del "paso de la cantidad a 
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la cualidad", que se aplica a la 
realidad integra. En esta surgen 
oposiciones que son superadas 
mediante slntesis, que a su vez 
dan lugar a nuevas antítesis y 
as! indefinidamente. 

En la segunda parte del tra· 
bajo, el P. Picasso trata del mar· 
xismo frente a la realidad histó· 
rica: primero frente al problema 
del hombre, al que según el autor 
el marxismo da respuesta con 
un materialismo sicológico (tér· 
mino que toma de G. Girardi); 
y luego frente al problema de la 
realidad histórica y de sus leyes 
en el hombre y en la sociedad. 
que el marxismo resuelve con el 
materialismo histórico. 

"Para el marxismo el hombre 
constituye el único sentido y la 
única realidad de la historia. Se 
trata de un humanismo integ'ral 
exclusivo, radical, ateo y de nfn· 
gún . modo abstracto. El mundo 
del hombre no es una historia 
prefabricada, ni tampoco un mun· 
do estético. 1 El humanismo de 
Marx se define como la creación 
del hombre por si mismo: "el 
hombre creado por el hombre" 
(p. 2 de la segunda parte). Con 
estas palabras comienza el P. Pi· 
casso a tratar el materialismo si· 
cológieo. El hombre es una reali· 
dad material según elmarxismo. 
dice (p. 2 de la segunda parte). 
cuyo origen se encuentra en un 
"salto cualitativo" dentro de una 
evolución integral (p. 3 de la se· 
gunda parte). El hombre actual 
se halla alienado por. el influjo 
que en la sicología humana ejer
cen las condiciones contemporá· 
neas de la sociedad (p. 4). Entre 
el hombre y la naturaleza no hay 
una relación inmediata sino me
diata: por medio del trabajo. la 
alienación tiene lugar como efec 
to de una deformación de la actl· 
vidad humana en el proceso del 
trabajo (p. 7). la alienación da 
lugar a la degradación o frustra· 
ción de las necesidades. Es ne· 
cesario suprimir la alienación a 
fin de que el hombre se reco
nozca en el producto de su tra 
bajo y no resulte enajenado co.n 
respecto a los otros hombres. Es
to nos lleva al problema de hom
bre y sociedad, según el P. Pi· 
casso. donde él trata primero de 
la relación del hombre con el 

otro hombre y luego de la fami· 
Ha. la relación social es consti· 
tutiva der ser y puede dar lugar 
también a una alienación del otro 
y dentro de la familia de la mu· 
jer. los problemas anteriores 
desembocan en el del hombre 
en la historia, ya que la realidad 
histórica es la síntesis de toda 
realidad. Acá trata el autor de 
la historia (p. 22), de la produc· 
ción como hecho histórico funda· 
mental (pp. 23-26), del flujo de 
las condiciones materiales sobre 
la vida y la .sicologfa (pp; 26·30) 
y de la alienación en la actual 
situación histórica del hombre 
(pp. 30-34). 

El materialismo histórico lo es
tudia el P. Picasso en dos par
tes: "A fin de que aparezca con 
mayor claridad la unidad entre el 
materialismo dialéctico y el mate
rialismo histórico; estudiaremos 
las leyes que regulan el ritmo 
de la historia orientándolas pri· 
mero a la aplicación del "mate· 
rialismo" bajo el aspecto del "de
terminismo histórico" y luego a 
la aplicación de la "dialéctica" 
materialista bajo sus diversos 
aspectos según las leyes dialéc· 
ticas ya estl1diadas. tanto en el 
plano . estático ( : organicidad de 
la historiá). como en el plano di
námico . ( : historicidad del hom
bre y de la . sociedad, progresivi· 
dad de la historia, su progreso 
revolucionario antinómico y cof.'l· 
tinuado" (pp. 36-37, no se señala 
donde termina el paréntesis). 

En su conclusión, el P. Picasso 
señala que el marxismo no es 
una filosofía entre las demás, si
no que pretende ser "LA TOMA 
DE CONCIENCIA DEL MOVIMIEN
TO PROFUNDO DE NUESTRA HIS· 
TORIA" (p. 1 de la Conclusión). 
Posteriormente, menciona a Mao 
Tse Tung que en su opinión no 
puede ser considerado como un 
filósofo del marxismo en sentido 
estricto, y glosa sus "Cuatro te· 
sis filosóficas". luego, el autor 
extrae como una conclusión 'fun
damental de su propio trabajo 
que para el marxismo la filoso
fía tiene un carácter esencial· 
mente práctico y un gran Influjo 
sobre la vida y la acción. Esto 
lleva, sostiene, a que en los pai
ses comunistas se ejerza un gran 
control sobre ella, lo que da lu-



gar a una reverencia hacia los 
textos clásicos y conduce al dog
matismo. Finalmente, se refiere 
al éxito y poder del marxismo: 
"Es innegable", sostiene, "que 
... se va afirmando en todos los 
planos: filosófico; político, so
cial, económico, como la mayor 
revolución del mundo moderno. 
En medio siglo ha conquistado 
más de un tercio del universo y 
ha promovido entusiasmos casi 
místicos" (p. 8). Fundamental 
es que "A una humanidad humi
llada, sin esperanza, el marxis
mo ha aportado, más que ra
zonamientos e incluso que dádi
vas materiales: una TEORIA RE· 
VOLUCIONARIA y una VISION 
TOTAL DEL MUNDO" (Ibídem). 
Acá, lamenta el P. Picasso que en 
esta tarea de liberación humana 
no se considere tanto al hombre 
individual, sino a la humanidad 
en su conjunto, "por lo que la 
persona individual se sacrifica a! 
plan histórico de la dialéctica 
como de hecho ha., ocurrido en 
los países que están bajo el po· 
der del comunismo" (p. 9). Pero 
el marxismo tiene además otro 
mérito: proclamar el advenimien· 
to de una humanidad unificada, 
La nueva alianza en el trabajo 
que es el valor unificador del 
hombre y de la sociedad. 

Ante las promesas marxistas 
de un mundo mejor, más huma· 
no y más justo, los hombres de 
nuestro tiempo no pueden per· 
manecer Indiferentes, dice el P. 
Picasso, máxime si se tiene en 
cuenta que ellos sufren las con
secuencias inhumanas de las téc· 
nicas que han forjado. Queda sin 
embargo ,por averiguar, dice, si 
el marxismo en acto realiza sus 
principios doctrinales, especial
mente. en los campos de la eco· 
nomía, de la socieclad y de la po
litica. "De todos modos", afirma, 
"con Marx no se detiene la his
toria" (p. 11 de la Conclusión). 
Ahora bien, continúa, si la visión 
marxista se ha convertido en una 
poderosa mística humanista, ella 
se ha hundido en un materialis· 
mo inhumano y deshumanizante, 
"que lleva al hombre a nuevas 
alienaciones en la técnica, en la 
economía, en la política, en lo so· 
cial y en lo espiritual" (Ibídem). 
"Lo que podemos sacar de posi
tivo en este balance conclusivo, 

no es buscar con estrechez de 
miras la solución del destino del 
hombre únicamente en y por la 
economía, cayendo en el riesgo 
de convertirla en el hecho domi
nante de la historia humana, sino 
en dar al mundo una nueva jus· 
ticia y en devolver al hombre 
una nueva fe y una renovada es· 
peranza. / Tarea abierta para to
dos los hombres de buena volun
tad, marxistas y no marxistas. 
Tarea que no se conseguirá de· 
nunciando las contradicciones in· 
ternas del marxismo, ni acome
tiendo la empresa inútil y vana 
de combatirlo con el espíritu o 
con las armas" (p. 12). Esta ta
rea sólo puede ser cumplida, se
gún el autor, si se crea solidaria
mente este mundo de justicia y 
de fraternidad humana. 

Por último, la ·obra contiene 
una orientación bibliográfica so
bre la filosofía marxista dividida 
en cuatro partes: l. Fuentes mar· 
xistas, 11. Biografías de Marx y 
Engels, 111. Bibliografías genera
les sobre el marxismo y IV. Es
tudios doctrinales sobre el mar
xismo de autores marxistas, no 
marxistas y e.studios publicados 
en el Perú. 

11 

Es muy promisorio para el diá
logo entre cristianos y marxistas 
que se haya abandonado la anti
gua animosidad entre ambos, y 
que se la haya remplazado por 
una apertura recíproca, especial
mente luego del Concilio Vati
cano 119. Una especial dispo
sición para el acercamiento se 
observa en los trabajos de K. 
Rahner, J. B. Metz y J. Moltmann, 
por el lado cristiano, y de E. 
Bloch, L. Kolakowski y R. Garau
dy, por el lado marxista. No deja 
de ser significativo que todos 
estos últimos sean pensadores 
heterodoxos. 

Este diálogo sólo ha de ser 
posible en Latinoamérica, si acá 
se desenvuelven· un pensamiento 
teológico y filosófico propios, si 
entre ambos se desarrolla un co
nocimiento recíproco y si se lo
gra ganar un fundamento común 
para la discusión·, Pero se re· 
quiere, además, de una honesti
dad esencial: luchar contra el in
tegrismo total tanto dentro del 
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cristianismo como dentro del mar· 
xismo, como dice el P. Plcasso 
(p. XXVII). 

La Importancia del libro del P. 
Picasso radica en que mediante 
su presentación del marxismo 
busca preparar este diálogo, en 
que trata de encontrar ciertas 
metas comunes para cristianis· 
mo y marxismo, en las criticas 
que formula y en que es un es· 
fuerzo particularmente honesto. 
Tan sólo luego de haber recono
cido estos méritos del libro, po
demos pasar a criticarlo. 

En primer lugar, aunque des
de el punto de vista de la cosa 
misma sea errónea hablar de fi· 
losofía marxista sin referirse al 
mismo tiempo a la economía, la 
sociología o la polltica, puede ha
cérselo por necesidades didácti· 
cas, a condición de que se ofrez· 
ca la justificación de este proce
dimiento y que se respete ·fa re
lación que según Marx existe en
tre la filosofía y la base real de 
la producción. Desgraciadamen
te, esto no es lo que sucede en 
el libro que comentamos, donde 
el P. Picasso trata tan sólo de la 
filosofía marxista, como si sin 
ofrecerse razones pudiera sepa
rarse de la economia y la socio
logia. En segundo lugar, no cree· 
mos posible que el estudio de la 
filosofla marxista, permita pro· 
nunclarse sobre la realidad his· 
tórica donde el marxismo hunde 
sus raíces, lo que según el P. Pi· 
casso es el "objeto formal" del 
trabajo (p. 111). 

La exposición no nos parece 
especialmente feliz. Es hoy sufl· 
clentemente conocido que Marx 
,¡o habla de materialismo dlaJ.éc
tico, sino ·que esta concepción 
fue formulada por Engels, reela
borada por Lenin y luego dogma· 
tizada por Stalin. Marx habla so· 
lamente dé una concepción ma
terialista de la historia, que com
.prende la historia de la natura
leza y la del hombre; mientras 
para Stalin el materialismo dia
léctico es el planteo más gene· 
ral del que el materialismo his
tórico forma parte. Todo esto lo 
sabe el. P. Picasso que en la p. 
XII reconoce que el materialismo 
dialéctico proviene de Engels, y 
en la p. XVI afirma que los 
textos de Stalin dan lugar a in· 

terpretaclones erróneas del mar
xismo. Por ello pide en la p. 
IX volver a las fuentes de~ pell
samiento marxista para apreciar· 
10 correctamente. No obstante, él 
no procede metódicamente de 
~:~cuerdo a este principio sino 
~.¡ue, antes bien, parte del esque
ma: materialismo dialéctico (co
mo planteo general)-materialis
mo histórico (como planteo par
ticular). y le agrega el m~teria
lismo sicológico, una expresión 
que nos parece particularmente 
desacertada, ya que en Marx po
demos encontrar una antropolo
gía pero no una psicología pecu
liar. Esta división le imprime su 
carácter erróneo al contenido. A 
ello contribuyen además los ma
teriales que el P. Picasso ha uti· 
!izado: él no toma en cuenta al
gunos textos fundamentales, co
mo los Grundrisse de Marx, de
satiende a éste y se atiene más 
bien a sus sucesores, sobre todo 
a Stalin. La exposición es ade
más muy esquemática y no repa
ra en· el estado dEo muchas de 
las cuestiones en discusión, de 
modo que el precio de la clari· 
dad didáctica del trabajo es la 
impresión de dogmatismo y de 
carácter deflhltvio que e1 texto 
presta al pensamiento expuesto. 
t;s a este respecto un hecho con 
consecuencias negativas que el 
autor ignore .. a una buena parte 
del neo-marxismo contemporáneo. 
Pero si lo. conoce y no lo men
ciona, ¿por qué tratar .sólo a Mao 
Tse. Tung (pp. 2-4 de la Conclu
sión), a Gayo Petrovlc (p. XXVII) 
y a Roger Garaudy (p. XXIII
XXIV). y no al marxismo de la 
primera y segunda Internacionales 
en Alemania, Italia y Austria, a 
Lukat;:s y al perFodo de la. tercera 
internacional o al marxismo ac· 
tual?. En caso. de hacerlo asf, 
la presentación del materialismo 
(p. 1 y sgtes. de la primera par
te), de las tesis epistemológicas 
marxistas (p. 7 y sgtes. de la prl· 
mera parte), de la dialéctica (p. 
11 y sgtes. de la primera parte), 
y del humanismo marxista (p. 
2 y sgtes. de la segunda parte), 
entre otros temas, se habrfa be
neficiado y habria sido sin duda 
distinta, pues la exposición del 
P. Picasso no corresponde ni a 
los textos originales de Marx ni 
a los textos marxistas posterío-



res discordantes de los de En· 
gels, Lenin y Stalin. En todo ca· 
so, la orientación bibliográfica 
que el P. Picasso ofrece (18 pp. 
al final de la obra), aunque sea 
bien intencionada y útil para 
el principiante es enormemente 
confusa para orientarse dentro 
del neomandsmo. y, aún más, 
adOlece de serios vaclos. 

La impresión del texto (mi· 
meo) es bastante buena y cuida· 
dosa, pero la paginación difícil· 
mente hubiera podido ser más 
complicada: hay una numeración 
para el Prólogo, otra para la In· 
troducción, una tercera para la 
primera parte, una cuart.ll para 
la segunda parte, una quinta pa· 
ra la Conclusión y una sexta para 
la Orientación bibliográfica, · 

En cuanto al s.uelo común que 
puedan tener cristianismo y .mar
xismo, el P. Picasso cita palabras 
de G. Girardi, según las cuales 
entre ambos hay una complemen
tariedad histórica, ,., ya que los 
dos quieren ser al mismo tiempo 
"UNA DOCTRINA Y UNA VIDA, 
una SINTESIS VITAL DE PEN
SAMIENTO Y DE ACCION" (p. 
XXVIII) y repara además en el 
interés que ambos tienen en la 
liberación de la humanidad humi· 
liada (p; 8 y sgtes. de Ja Con~ 
clus!ón). Esta es, evidentemente, 
una aproximación importante, pe
ro que todavía deja mucho por 
decir. Acá debe ponerse· en cla. 
ro sobre todo la relación. 'axis· 
tente entre la !')S cato logia >crls· 
tiana y la utopía marxista: si am
bas se excluyen o si, por el con
trario, se implican; y confrontar 
las respuestas que Cristo y Marx 
han dado a problemas como los. 
de la culpa, la concupiscencia y 
la muerte (J. B. Metz). 

El P. Picasso afirma al comien· 
zo de su libro (p. 2 del Prólogo} 
que sólo quiere exponer el pen· 
sa;nlento marxista y no criticarlo, 
pero al final manifiesta (p. 10 
de la ConClusión) qué constituye 
una• Interrogante si el marxismo 
en acto responderá a sus. prin· 
cipios doctrinales. y señala ade
más (p. 11 de la Conclusión) que 

clusiones puede dar lugar a una 
pel1grosa confl!sión y que la se
gunda no se puede justificar ni 
por los textos marxistas nl tam· 
poco por la exposición del P. Pi· 
casso. Si la aplicación de los 
principios marxistas no provoca 
la transformación que de ellos 
se espera, o.· si crea un estado 
de cosas injusto, es claro que 
deberían ser rechazados; pero 
sería un error pensar en que por 
ejemplo el stalinismo pudiera de
mostrar los aspectos negativos 
del marxismo, ya que el stalinis· 
mo no es un ejemplo del marxis,. 
ma en acto sino una deformación 
del marxismo. La afirmación de 
que el marxismo se hunde en un 
materialismo inhumano y deshu
manizante es un equivoco proce· 
dente de la interpretación dog· 
mática del marxismo por la que 
el P. Picasso si') ha guiado y que 
ya fuera denunciada por Sartre 
en "Materialismo y revolución". 
En caso de que el P. Picasso hu
biera acudido a los textos mar
xistas originales y no a las de
formaciones stalinistas, hubiera 
recogido allí otra visión. 

Finalmente, queremos acentuar 
la honestidad del esfuerzo del P. 
Picasso. Mientras el tomo del NC? 
489 de "Mercurio Peruanó'" es 
por su integrismo claramente pre
conciliar, el del libro del P. Pl
casso sí es postconciliar por su 
empeño en buscar la verdad no 
sólo dentro del catolicismo. Por 
eso es una invitación, no sólo de 
palabra, al diálogo. 

David Sobrevllla 

si el marxismo ha creado una 
mística humanista se ha hundido # 

en un materialismo·· inhumai'to y 
deshumanlzante. Nosotros cree· 

·•· mp¡; que la .prirnera ,de estas con·· 

Reseñas de libros 111 


